
     

 
Oración comunitaria 

4ª semana- enero 2016 
 

  
 
 
Monición: Estamos a pocos días de cerrar el Año de la Vida Consagrada. En este tiempo hemos 
querido ahondar en nuestra identidad y tratar de leer la realidad de nuestro mundo y de la 
comunidad eclesial de modo que pudiésemos ser hoy Evangelio, Profecía y Esperanza. 
 
Hemos deseado abrirnos a la acción del Espíritu, para que Él renovara nuestro ser y quehacer, y nos 
diera la creatividad necesaria para responder a las necesidades de las personas a las que 
servimos. 
Escuchamos: “Que tu Espíritu sea danza” Cecilia Rivero 
 
Ha sido un año de hacer crecer los deseos, de armonizar nuestras vidas, de darles color y calor. De 
hacer resaltar los rasgos carismáticos de nuestras familias religiosas para iluminar y colorear, 
juntos, esta tierra necesitada de paz, justicia y sanación. 
 
Un tiempo de MIRAR a Aquel que nos ha llamado en su seguimiento para ir haciendo nuestros sus 
pensamientos, sus sentimientos, su modo de actuar, y para transitar, CON ÉL y EN ÉL, los caminos 
cotidianos. 
Escuchamos: “A tu modo” Alejandro Labajos   

 
Un año de caminar con María, Madre y discípula de Jesús, para aprender de ella a guardar todo en 
el corazón, salir presurosos al servicio de los demás y cantar con alegría la misericordia de Dios. 
Escuchamos: “Misericordias Domini in aeternum cantabo” Taizé 
 
Puede ser éste un buen momento de preguntarnos algunas de las cuestiones que el Papa Francisco 
nos proponía al inicio de este Año de la vida consagrada. (Y si lo creo oportuno, comparto las 
respuestas fraternalmente). 
 
 

¿Tienes un corazón que desea algo grande, o un corazón adormecido por las cosas? 
 
 
 ¿Duermes o estás verdaderamente despierto/a? 
 
  
    ¿Tengo la disposición de “salir” hacia las periferias? 

 
 

 
¿Qué “apellidos” puedo poner a mi amor? ¿universal? ¿gratuito? ¿generoso? ¿medido?  
¿selectivo? ¿paciente? ¿misericordioso? ¿del que todo lo excusa? ¿servicial? ¿de conveniencia?... 

 

 
 
¿Cómo es mi compromiso apostólico?   ¿Me limito a soñar?     
¿Pongo “patas” a mis sueños, con un compromiso audaz y creativo   
y no sólo con preciosas planificaciones apostólicas?  

 
 



 
 
 
 
(Tenemos un tiempo de silencio para dejar resonar las cuestiones y brotar nuestra sincera 
respuesta. Se puede utilizar una música de fondo y colocar los carteles de las cuestiones junto a una 
vela por cada uno de los miembros de la Comunidad , o sencillamente una única vela que simbolice 
la presencia de Jesús en medio del grupo) 
 
Finalizamos nuestra oración dirigiéndonos a María.  
 
“En María es la Iglesia entera la que camina unida: en la caridad de quien sale al paso del más 
frágil; en la esperanza de quien se sabe acompañado en su caminar y en la fe de quien tiene un 
don especial para compartir. ¡En María cada uno de nosotros, empujado por el viento del Espíritu, 
vive la propia vocación de caminar!” (Alegraos nº 13) 
 

 
“Estrella de la nueva evangelización 
ayúdanos a resplandecer 
en el testimonio de la comunión, 
del servicio, de la fe ardiente y generosa, 
de la justicia y el amor a los pobres, 
para que la alegría del Evangelio 
llegue hasta los confines de la tierra 
y ninguna periferia se prive de su luz. 
Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría 
para los pequeños, 
ruega por nosotros. 
Amén. Aleluya.”(Evangelii Gaudium nº 288) 
 
 


